
Cuba que amey dolorida
acólleme expatriado

e-nela n’a de faltarme
unha cunquiña de caldo.

Cuando así leyó emocionado estos versos el poeta Curros
Enríquez en el homenaje a él dedicado en La Coruña1, pocos días
antes de partir por última vez a la tierra que escogió como refu-
gio y que arrulló su postrer aliento, probablemente se remontara
a aquel lejano día de marzo, en que diez años atrás llegara a
Cuba.

Ya para entonces habían visto la luz, aunque de forma efí-
mera, los periódicos La Gaita Gallega (1872) y El Avisador Galaico
(Cienfuegos, 1878), el semanario bilingüe El Eco de Galicia (1878),
así como A Gaita Galega (1885), considerada como la primera
publicación escrita completamente en lengua gallega editada en
América. Asimismo había surgido la Sociedad de Beneficencia
Naturales de Galicia (1874) y el Centro Gallego de La Habana
(1879). Tales fueron los más significativos acontecimientos acaeci-
dos a la colonia gallega de Cuba hasta el momento del arribo de
Curros a nuestra patria.

Dentro de la nada despreciable cifra de 71 publicaciones
que engrosan el corpus de la prensa gallega en Cuba, una buena
parte han sido editadas por sociedades de emigrados y merecen,
en nuestra opinión, ser objeto de análisis por su valía como testi-
monios de la vida del emigrado. Para esta ocasión, con motivo de
celebrarse este Congreso en torno a la cimera figura de Curros
Enríquez, hemos escogido las publicaciones especialmente dedi-
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1. Acto de Coronación de Curros celebrado en el Teatro Principal de La Coruña el 21
de octubre de 1904.
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cadas a homenajear la vida y obra de este poeta2, ellas son: Aires
da miña terra (1892), Airiños d’a miña terra (1909) y Curros
Enríquez (1944).

Aunque distantes en el tiempo, tienen como factor común
el de ser portavoces de asociaciones de emigrantes que decidieron
honrar con su nombre y sus actos la vida y la obra de este insigne
poeta. Las restantes sociedades tomaron sus nombres de los parti-
dos o de las regiones de Galicia a las que pertenecían, como por
ejemplo Vivero en Cuba. Órgano de la Sociedad Vivero y su comar-
ca (1911), Nos. Órgano da Xuntanza Nazonalista Galega da Habana
(1921), Loita. Órgano de “Hermandad Gallega” (1939), Lar.
Órgano del Partido Unión y Defensa (1940), Heraldo Ortigueirés.
Órgano Oficial de la Sociedad “Naturales de Ortigueira” (1941),
Boletín de Propaganda de la Sociedad “Unión Mugardesa” de La
Habana (1946) y La Vida Gallega en Cuba. Órgano Oficial de la
Sociedad de Beneficencia “Naturales de Galicia” (1951).

Un intento semejante a los que hoy nos ocupan resultó la
revista mensual Rosalía (1937), editada por la Sección de
Propaganda de la Delegación del Centro Gallego de La Habana en
Santiago de Cuba, en ocasión de celebrarse el centenario de
Rosalía de Castro. Su primer número pertenece al mes de febrero
y tal como aclara en su primera página se caracterizó por el certe-
ro tratamiento de temas científicos, literarios y sociales, así como
por un agradable diseño, motivos por los que fue galardonada con
Diploma de Mérito en la Gran Exposición Internacional de
Publicaciones Periódicas celebrada en Matanzas en 1937. Fue su
Director Constantino Castro durante los diez números que hemos
podido consultar, pertenecientes al fondo de nuestra biblioteca.

Aires da miña terra. Boletín Oficial de la Sociedad del
mismo nombre, publicó su primer número en julio de 1892. Debe
su nombre, como es de suponer, al libro homónimo de Curros,
quien desde Madrid mantuvo relaciones de intercambio con algu-
nos miembros directivos de la misma.

2. Es justo señalar que su presencia fue constante en todas las publicaciones gallegas,
sea como colaborador activo, haciendo referencias a su obra o publicando muestras de
su quehacer literario.
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De periodicidad mensual y bilingüe, este tabloide estuvo
dirigido por José Novo y García, quien se había graduado como Dr.
en Derecho Administrativo (1883) y en Derecho Civil y Canónico
(1889) en la Universidad de La Habana, lo que debe haber incidi-
do directamente en los intereses de la publicación, en el alto nivel
de los temas tratados y en la reputada nómina de colaboradores,
integrada por Emilia Pardo Bazán, Concepción Arenal, Álvaro de la
Iglesia, Manuel Lugrís Freire, Francisco Hermida, Justo de Lara y
Enrique Novo, entre otros.

El único ejemplar del mismo que hemos podido consultar,
atesorado por nuestra Biblioteca Nacional, corresponde al 20 de
agosto de 1892, consigna que es el numero II y posee 4 páginas. El
mismo está enteramente dedicado a una Exposición Certamen de
Obras Artísticas, Literarias e Industriales que se celebró en La
Habana con motivo del Cuarto Centenario del Descubrimiento de
América. En este número se publicaron diversas comunicaciones
de apoyo a dicha exposición de la Cámara Oficial de Comercio,
Industria y Navegación de La Habana, Sociedad de Auxilio de
Comerciantes e Industriales, Sociedad Murciano–Valenciana de
Beneficencia, Casino Español de La Habana, entre otras. Al final
del mismo publica la Junta Directiva de la Sociedad homónima, en
cuya nómina aparece Curros como Presidente Honorario y como
Presidente Manuel Soto Fernández. Asimismo explicita que la
Administración de la misma se encontraba en la calle Neptuno 60
esquina a Galiano, en La Habana.

Por carecer de más información se nos hace imposible rea-
lizar una valoración objetiva de esta publicación.

Airiños d’a miña terra. Revista decenal ilustrada. Consagrada
a la propagación de la literatura gallega y órgano de los gallegos
emigrados en América Latina. En su número inicial, correspon-
diente al 10 de mayo de 1909, declara como su objetivo primordial
“... propagar la literatura regional...” y que “... daremos cabida en
estas columnas a todos aquellos trabajos que ameriten ser publica-
dos, estimulando de este modo a la juventud gallega estudiosa y
amante de las letras patrias”. Saluda a sus colegas de la prensa regio-
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nal Galicia, Follas Novas y A Terriña. En sus páginas no especifica
nada acerca del Director ni del Consejo de Redacción, sólo indica
“La correspondencia al Director, Compostela esquina Amargura”.
Neira Vilas asegura que uno de los redactores fue Juan Vicente
Martínez Quelle.

En su segunda y tercera entrega condena el asesinato de la
guardia civil en el templo de Santa María de Osera, hecho que tuvo
gran repercusión en la colonia gallega, la que celebró mítines de
protesta reseñados en las publicaciones regionales.

Los artículos de temas polémicos aparecen firmados con
seudónimos como Tanito, Fuquiño y Ruso. Airiños... publicó poe-
mas de Rosalía de Castro, Emilia Pardo Bazán, del mismo modo
que dio cabida en sus páginas, de acuerdo con sus propósitos ini-
ciales, a noveles escritores, como por ejemplo Manuel Carrillo con
el cuento “Os tres burros”.

En el número tres, del 30 de mayo de 1909, aparece un
artículo –firmado por Tanito– que trata de la creación de la
Sociedad “Rosalía de Castro”. Dicha Sociedad tenía como objeto
cultivar las obras escritas por autores gallegos y perpetuar el nom-
bre de la poetisa.

Esta revista publicó abundantes textos en gallego, tuvo las
secciones “Varones ilustres” y “Glosas gallegas”, en las que dio a
conocer biografías de conocidas personalidades gallegas, “Ecos
gallegos” y “Noticias de Galicia”, en las que se publicaban pésames,
viajes y noticias generales de diferentes regiones de Galicia. De esta
publicación nuestra biblioteca posee los números del 1 al 11, que
se encuentran en mal estado de conservación.

Hemos hallado en nuestra investigación algunos datos refe-
rentes a la existencia de la Fundación “Curros Enríquez”, que pen-
samos sea un antecedente de la Sociedad del mismo nombre. Esta
institución tuvo un carácter fundamentalmente artístico. Las pri-
meras noticias acerca de ella corresponden a la revista Galicia de
mayo de 1922, en cuya sección “Misceláneas” hallamos los datos
que aquí referimos. También El Eco de Galicia de junio del propio
año da a conocer sus estatutos, en los que figura: “Estudiar, defen-
der, propagar y cultivar el Teatro y el Arte Gallegos”, adquirir un
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inmueble adecuado a sus fines (ya que tenían su sede en los altos
del Centro Castellano), imprimir toda obra literaria y musical
gallega, de nueva aparición o agotada, intercambio de artistas con
Galicia, instituir un coro típico, un orfeón y una rondalla, brindar
instrucción musical a la juventud cubana y española que así lo
deseara, en su mayoría de forma gratuita. Hemos podido corrobo-
rar, a través de la prensa, que cumplió con sus propósitos, brindó
clases de solfeo, creó la rondalla y que ofreció funciones en los tea-
tros Capitolio y Payret, en este último presentó el drama “A Virxe
do Cristal”, tal como lo hacía por ese tiempo Cabanillas en forma
de ópera en la lejana Galicia3.

Tuvo como Secretario General y Tesorero a J. Álvarez
Núñez, quien encabezaba el llamado “Consejo de los Ocho” que
dirigió los destinos de la Fundación.

Hasta aquí hemos realizado un recorrido por los que con-
sideramos como antecedentes de la que hemos escogido como cen-
tro de nuestro análisis: la Sociedad “Curros Enríquez” y su revista
homónima.

La Sociedad “Curros Enríquez”. Sociedad de Beneficencia,
Instrucción y Recreo, fue fundada el 4 de junio de 1926. Sesionó
en sus inicios en la calle Zulueta 30 (altos), de donde pasó a la calle
Ignacio Agramontes nº. 30 y luego a Paseo de Martí nº. 123 altos
(1926). Según indica el machón impreso en todos sus papeles ofi-
ciales a partir de enero de 1933, trasladó definitivamente su casa
social a la calle Santos Suárez esquina a Dolores4.

Su Reglamento, de 57 artículos, está fechado en 26 de
junio de 1926. En él se propone la protección y recreo de los aso-
ciados, contribuir a la cultura, instrucción, beneficencia y engran-
decimiento de todo lo que redunde en beneficio del Partido de
Celanova, establecer relaciones con sus paisanos residentes en

3. Por este año, específicamente el 6 de julio de 1922, se inauguró en la calle Irene nº.
27, en Jesús del Monte, el plantel “Curros Enríquez”.
4. Todos los datos que referimos han sido tomados de los expedientes de dicha
Sociedad atesorados por el Archivo Nacional de Cuba en su fondo Registro de
Asociaciones, así como de testimonios de vecinos del lugar y familiares de antiguos
asociados y miembros de la Junta directiva.
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otros países de América, subvencionar el sostenimiento de una
publicación en la villa de Celanova, celebrar anualmente el aniver-
sario del natalicio del poeta con una velada artístico–literaria y
crear una biblioteca que lleve su nombre, adquirir un panteón en
el Cementerio de Colón, creación de una oficina en Celanova que
facilite datos gratuitamente a los emigrantes y gestione la adquisi-
ción de pasajes, pagar una cuota de 50 centavos, que su Junta
Directiva estuviese conformada por Presidente, Vicepresidente,
Secretario de Gobierno, Vicesecretario, Contador y su Vice,
Secretario de Relaciones Exteriores y su Vice así como doce voca-
les y seis suplentes, que deberán celebrar elecciones cada 2 años en
la primera quincena de enero. El mismo sufrió algunas reformas en
agosto de 1928 y en diciembre de 1941, referentes fundamental-
mente a las pensiones a otorgar a los socios enfermos y a los debe-
res de los mismos.

Su primer Presidente, Cesáreo Pérez Serantes, ratificado en
la Junta General del 15 de enero de 1927, expuso en sus propósi-
tos iniciales hacer de los hijos de Celanova residentes en esta capi-
tal una familia grande para así “... conmemorar todos los actos más
sobresalientes, fiestas y costumbres, que tan gratas son al carácter
sentimental de nuestra raza”. En realidad agrupó, desde su funda-
ción, a miembros de diferente nacionalidad: belgas, vizcaínos, de
otras regiones de España y a un sinnúmero de cubanos. Su reunión
constitutiva se efectuó en la casa de uno de sus entusiastas miem-
bros fundadores, Julio Cid, y la fiesta social de inauguración se
celebró en San Francisco de Paula.

Es justo alabar la obra de su Socio Nº. 1, Celso Corbillón y
Ortega, quien asumió luego el tercer mandato. Por esos años fun-
gió además como Secretario General del Sindicato Nacional de
Obreros del Transporte y como tal mantuvo una firme postura en
contra del gobierno de Gerardo Machado y en apoyo de las luchas
obreras, motivo por el cual fue perseguido por la policía y hecho
prisionero, junto a otros miembros de la directiva de la Sociedad,
pues se encontraban reunidos en un local aledaño a las oficinas del
Sindicato. Este hecho motivó su renuncia a la Presidencia para no
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afectar nuevamente la vida de la misma, a la que amaba entraña-
blemente. La vida de este hombre es un ejemplo más de cómo se
integraron los emigrados, sin abandonar sus raíces, al acontecer
nacional.

“Honremos la memoria de Curros Enríquez divulgando su
obra”, reza como lema de la revista Curros Enríquez. Del Partido de
Celanova, que circuló como Órgano Oficial de la Sociedad homó-
nima entre 1944 y 19455.

La portada de dicha revista está ilustrada –en los números
que hemos podido consultar– con el emblema de la misma (nom-
bre, escudo de la región y dibujo de Curros, que era el utilizado en
los papeles oficiales de la Sociedad), y las fotografías de una de las
señoritas o damas que se destacaban por su activa vida dentro de
la Sociedad y de lugares relacionados con la vida del poeta en su
terruño (la casa donde nació, el monumento de Asorey). Una de
las secciones de la revista, “Nuestra portada”, explica con detalle el
por qué de las ilustraciones escogidas para adornar la portada de
cada ejemplar.

Cada número se inicia con un “Editorial”, uno de ellos
narra la historia de la tradicional romería a Virxe do Cristal, e
incluye el poema homónimo de Curros, invita a participar en una
fiesta similar que celebraban cada año en los jardines de la Fábrica
de Cervezas “La Tropical”. En este Editorial se afirma “Así lo hace-
mos siempre cuando se trata de cosas muy nuestras, y lo hacemos
en homenaje a la tradición, a nuestra tierra...”. En esta cita se expli-
cita la defensa de las tradiciones y el amor por su tierra lejana. Del
mismo modo uno de los editoriales está dedicado al aniversario de
Curros y otro al natalicio de José Martí, en el que expresa su admi-
ración por nuestro poeta nacional y por el amor que hacia él sien-
te el pueblo cubano. O sea, que no sólo muestran su preocupación

5. Los únicos ejemplares existentes de esta revista pueden consultarse en el fondo de
nuestra biblioteca del Instituto de Literatura y Lingüística y son los correspondientes
del nº. 3 al 8, que se encuentran en regular estado de conservación.

Por estos años circulaban en La Habana gran cantidad de publicaciones cubanas,
entre las que se destacan: Alerta, Avance, El Crisol, Diario de la Marina, La Discusión,
Hoy, Información, La Lucha, El Mundo, El País, Pueblo y Zig-Zag.



568 Dania Vázquez Matos

por todo lo relativo a su amada tierra sino que se han apropiado de
la cultura de su nueva patria.

La publicación contó con varias secciones fijas:

- “Nuestras entrevistas”, que se dedicó a entrevistar a pre-
sidentes y antiguos miembros de la Sociedad firmadas con
el seudónimo Conde Nado o el Conde Nada. Gracias a la
misma hemos podido verificar algunos datos acerca del
surgimiento de la Sociedad.
- “Cultivando el alma”, que luego se llamó ”Sección litera-
ria”, estuvo escrita por Jorge Amador. Publicó poemas de
Curros en gallego (“Sola”, “Nouturno”), el artículo “La
Pasión”, así como composiciones poéticas de Amador y de
otros colaboradores, como el poema de Francisco A.
Suárez “Al reino del Sark”, exclusivo para la revista.
- “Botando gordas”, escrita por O. Moure, en la que se dan
noticias acerca de la acendrada costumbre de jugar al aje-
drez entre los miembros de la Sociedad en su hogar social.
También hace referencias a veces a temas de actualidad
enmascarados bajo el vocabulario ajedrecístico, aprove-
chando la popularidad de dicho entretenimiento entre los
asociados y por tanto los posibles lectores de la publicación.
- “Sociales”, con noticias de las madrinas de la institución,
notas de duelo, cumpleaños, bodas, bautizos.
- “Mi opinión”, que incluía comentarios acerca de activida-
des de la Sociedad. En uno de los artículos de la misma
Roberto Cendón afirma “... aprovechando en este caso el
resurgimiento6 de nuestra Revista...”. Esta afirmación nos
hace dudar si esta publicación circuló en algún momento
anterior, pero es algo que hasta ahora no hemos podido
corroborar. En otro artículo del mismo número titulado
“Existencia dudosa” se afirma, sin embargo, “Esta Revista
vino a llenar un vacío en la gran familia de Curros
Enríquez,...”, con lo cual refuerza el motivo de mi duda. Y

6. En todos los casos la cursiva es mía.
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continúa “... pero nació pobre... no recortamos de otras, ni
compramos o pagamos colaboraciones... somos hijos del
trabajo, no tenemos más cultura que la que adquirimos por
nuestra cuenta, no tuvimos papás ricos; somos pues la
expresión de la verdad y Curros no puede sentirse aver-
gonzado de esta revista...”. Este artículo, que lamentable-
mente se encuentra mutilado en el ejemplar consultado en
nuestra biblioteca7, expone la pobreza económica de cuna
de esta publicación y la contrapone a la nobleza de sus
intenciones.
- “Al Son de la Gaita”, reflexiones de fino humor criollo
que denotan la adaptación a la idiosincrasia del cubano,
por ejemplo: “Propongo formalmente comprar un terreno
para la casa social, y un bisoñé para el secretario...”, u otra
en la que se alude en doble sentido al tópico del caci-
quismo en Galicia, tema polémico por esos años, toman-
do como referentes a personajes de nuestra historia, el
cacique indio Hatuey y Guarina, su mujer, que es además
el nombre de una fábrica de helados: “-Yo no soy el caci-
que, aunque vivo con Guarina,... pero no soy Hatuey.
[Comenta] Pancho al leer lo del cacique justificando su
inocencia sobre el caciquismo y su personalidad como
vendedor de... helados”.
- “Cuadro de declamación”, en la que se reseñaron las acti-
vidades artísticas, musicales o dramatizadas que efectuaba
el Cuadro de declamación de dicha Sociedad.

En el transcurso de la publicación aparecieron nuevas sec-
ciones como:

-“Teatros y Cines”, que incluía comentarios críticos e infor-
maciones acerca de las puestas en escena o de las piezas teatrales o
filmes que podrían verse por esos días.

7. Biblioteca del Instituto de Literatura y Lingüística.
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-“Un breve comentario”, sección de Ramón Blanco, que
incluía valoraciones de la revista y solicitaba a los lectores opinio-
nes acerca de la misma.

-“Elecciones” dedicó su espacio a divulgar todo lo relativo a
las elecciones, los cambios que tendrían lugar, cómo se realizarían,
quiénes serían los miembros de la nueva directiva y a informar los
resultados.

La revista incluyó interesantes artículos que merecen ser
reseñados:

“Biografía sintética de Curros Enríquez”8, de Alberto
Insúa9, donde alude a tres de las figuras cimeras de las letras galle-
gas: Eduardo Pondal, Rosalía de Castro y Curros Enríquez. En él
se detiene para expresar su admiración hacia el poeta, a quien sus
padres le enseñaron a amar. Hace una valoración crítica de Curros
y lo califica como un “heterodoxo recalcitrante”.

Otro artículo de interés es “Curros Enríquez y la colonia
gallega”, de Ramón Marcote, que fue tomado de la revista
Cultura Gallega. El autor narra la anécdota de cómo conoció a
Curros, en la noche del 31 de diciembre de 1903 o poco pasa-
das las doce, en que se unió a la comitiva reunida para ir a feli-
citar a Curros en ocasión de su onomástico10 e invitarlo a parti-
cipar en la velada del veinticuatro aniversario del Centro Gallego
de La Habana que se celebraría el 11 de enero, del que se man-
tenía alejado. Curros asistió por excepción a dicha velada y allí
recitó su poema “A espiña”, fue interrumpido por alguien del
público y se marchó.

También es digno de destacarse el insistente llamamiento,
por parte de la directiva de la Sociedad y desde las páginas de la
revista, para la creación de una biblioteca con el concurso de los

8. Fue publicado en el nº. 7, de enero de 1945; p. 7 y 22.
9. Hijo de Waldo Álvarez Insua, quien se destacó por sus acaloradas polémicas con
Curros.
10. Celebración de San Manuel.
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asociados, se publica el listado de los socios y los títulos donados
por cada uno. Este propósito lo llevaron a efecto poco tiempo
después.

A mi juicio Curros Enríquez es un loable y meritorio
esfuerzo de un buen grupo de emigrados que supieron reflejar en
las páginas de esta publicación su amor por Galicia desde su
nueva Patria y su proceso de “aplatanamiento”11. Resulta un docu-
mento de imprescindible consulta para aquellos interesados en
conocer acerca de la vida de los miembros de esta comunidad
gallega en Cuba.

Luego de consultados todos los números de la revista, no
obtuvimos más datos acerca del desenvolvimiento de la Sociedad
hasta el año 1951, en que el Diario de la Marina, en su sección
“Sociedades Españolas”, reseña la conmemoración del Centenario
de Curros Enríquez con una extraordinaria velada artístico–litera-
ria en el edificio social de Santos Suárez y Dolores, cumpliendo de
este modo con lo estipulado en sus estatutos de celebrar al menos
una vez al año un homenaje a Curros.

Dicho acto comenzó con los himnos nacionales de Cuba y
Galicia, interpretados por la Banda Municipal bajo la dirección del
afamado músico cubano Gonzalo Roig. Las palabras de apertura
fueron pronunciadas por el entonces Presidente de la institución
Constantino Prieto, una apología de Curros por Adolfo V. Calveiro
y un tributo de exaltación a cargo de Angel Lázaro, quien leyó su
poema dedicado a Curros. La velada cultural contó con la zarzue-
la “Alma Gallega” y la presentación del Coro Típico “Aires da Terra”
de la Sociedad “Rosalía de Castro”.

A él concurrieron importantes personalidades como el
Presidente de la Beneficencia Gallega, miembros del Comité Pro-
-Centenario, de la Alcaldía de La Habana, así como de Sociedades
hermanas y público en general que colmó el salón.

Fue este el homenaje rendido al poeta en nuestro país el
día mismo de su centenario, el 15 de septiembre de 1951, pues el
Centro Gallego de La Habana, que había venido anunciando la

11. Aplatanar: Acriollarse, adoptar un extranjero las costumbres del país.
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celebración de un homenaje semejante, no pudo efectuarlo hasta
el mes de diciembre.

La Sociedad ofrecía tradicionales romerías en los Jardines
de la Fábrica de Cervezas “La Tropical”, la de la Virgen del Cristal,
la de las Marzas, así como matinés bailables, campeonatos de aje-
drez, dominó y baseball. También creó una biblioteca con libros
donados por los socios.

Luego del triunfo del proceso revolucionario comienza a
evidenciarse una notable inestabilidad en el funcionamiento de la
Sociedad, se aprecia movimiento en los listados de altas y bajas de
socios entre 1961 y 1963, ausencia de elecciones y asambleas.
Aparecen actas en las que consta que el salón estaba siendo utili-
zado solamente para la celebración de fiestas de cumpleaños y
matinés bailables que terminaban en riñas tumultuarias por el
exceso de venta de bebidas alcohólicas en las que necesariamente
debía intervenir la policía.

En 1961 la Sociedad contaba con 1011 asociados y era su
Presidente Reinaldo Díaz Villanueva. En Asamblea celebrada el 20
de febrero de dicho año se invitó al Presidente del recién creado
Comité de Defensa de la Revolución, cuyas palabras laudatorias
acerca del proceso revolucionario, que estaba en plena efervescen-
cia, fueron aplaudidas por los socios asistentes. En mayo su
Presidente dirigió una protesta al Comisionado Provincial preocu-
pado por el repentino cierre del local y el detenimiento de las fun-
ciones sociales de la citada Sociedad, solicitud que al parecer fue
atendida pues continuó su habitual desenvolvimiento. 

Con fecha de 18 de agosto de 1966 encontramos la
Solicitud de cancelación de la Sociedad Curros Enríquez “por ado-
lecer de Actas de las Juntas Directivas del período correspondien-
te a 1959–1964...” estimando además que “Esta Sociedad no tiene
razón de existir pues para los fines que fue creada, que era el de
contribuir al desarrollo de la instrucción, la cultura y la beneficen-
cia, pues la Revolución se ha hecho cargo de ello llevando estos
fines a los más apartados rincones del país...”. El 30 de septiembre
de 1966 se declaró oficialmente disuelta.
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Estimamos que esta medida fue fruto de las circunstancias
muy especiales del momento, en que se trataba de aunar todos los
esfuerzos en torno a la Revolución, que asumió ciertamente la
magna tarea de la alfabetización, la recreación y proporcionar asis-
tencia médica gratuita a lo largo y ancho de todo el país.

A partir del cierre oficial en su casa social fungieron ofici-
nas municipales de gastronomía y educación, se celebraron reu-
niones de los Comité de Defensa de la Revolución, de la
Federación de Mujeres Cubanas, se solicitó el local para la
Empresa Consolidada Distribuidora de Galletas, Confituras y
Dulces. En efecto, el local se mantuvo cumpliendo funciones
sociales dadas sus excelentes condiciones constructivas y de
espacio.

Tenemos noticias, sin embargo, por algunos de nuestros
entrevistados, que la Sociedad reanimó sus funciones alrededor
de los años ochenta, aunque no hemos podido precisar la fecha.
Uno de ellos, Eugenio Rodríguez Valdés, conocido por su repu-
tada fama deportiva como Jalisco (el que nunca pierde), fue
manager del equipo de pelota de la Sociedad, como puede apre-
ciarse en una foto en la que se le ve luciendo su uniforme con el
emblema de la Sociedad en uno de los campeonatos en los que
este intervenía. 

Todos los entrevistados coinciden en señalar que su último
Presidente fue Ricardo Cuiñas García. 

Desde mayo de 1991 en este local tiene su sede la Sociedad
“Aurora de Somozas”, cuyo actual Presidente, Jorge Cienfuegos, y
demás amables miembros de la Junta Directiva me ofrecieron
ayuda y me llevaron a las casas de los socios entrevistados.

El nombre de Curros Enríquez, perpetuado en la reja de
hierro que protege la entrada a la casa social de dicha Sociedad, se
encontraba tapiado con el nombre de la que allí sesiona actual-
mente en mi primera visita al local, no así en las visitas sucesivas.
No existe allí documento ni objeto alguno que pertenezca a aque-
lla época, pero queda el recuerdo de los exiguos socios sobrevi-
vientes, de los vecinos del lugar, los ecos en la prensa escrita, los
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documentos de archivo y aquella placa inserta en lo alto de una de
las paredes del salón para rememorar la fecha de su fundación, tes-
tigo de lo que un día fue la pujante Sociedad “Curros Enríquez”,
en la que trenzaron sus vidas y homenajearon al poeta varias gene-
raciones de cubanos y españoles.
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